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La vivienda higiénica en la ciudad 
(Conferencia pronunciada en el curso de la Escuela Nacional de Sanidad el día Ii de junio de I931) 

por L. L acasa, arquitecto 

La arquitectura es en -cada época iel reflejo de la 
vida sod3J de la misma. Aunque el arquiteicto crea, 
al proyectar una obr.a\ que está sigu iencio solamente 
el i.mpulso de su imaginación, d,is.poniend'o a su 
albedrío de todos los elementos neoesarios, está 
completa.mente rodeado de Ílu,erza,s exteriores a él, 
imperativas e inexorables, que hacen a su obra, ex­
presión fidclí:sima de las circunstancias. 

En pr:mei: término, las condiciones loaaJes d:e los 
matieriales disponibles limitan ya una imaginación 
desenfrenada; donde no hay piedra abun<la,nte se 
emplea ladrillo, en las comarcas que t,ienen bosque~ 
se desarrolla la aJ'l<¡uibectura de La, madera, y en las 
regiones árticas se ha resuelto la arqu'tectura dei 
h ielo. 

Aunque actualmente las comunkaoiones permiten 
llevar 12, regiones distantes los materiaLes divcrs:Os, 
siempre las condiciones diferenciales de calla loca­
lidad imponen el empleo efe los material~ .más pró­
ximos, y así puede verse en Esipaña la r ique:i.sa, d•.! 
la arquitectura va.sea, cuyo elemento es,encial es la 
madera ; '2. arquitectura airagonesa, ,de ladr!llo y ado­
be; la arquitectura' gallega, de piie.dra ; la extremeña, 
de tapial. 

Otro factor importl21I1te de diferenciación de ln 

arquitectura es el climatológico, y ca.e dentro del 
campo de, la observac:ón común, por ejemplo, la 
diferencia en la manera ,de cubrir ki,s casa,s : en los 
paísies d'onde nieva mucho, tejados muy pendientes ; 
e.n los países lluviosos. tejados menos pendientes, y 
en las .regiones secas, terraz.11, Y así en E spaña po­
demos ver la gradación de las pendientes de la~ 
cubiertas desde Jo,s pueblos altoaragoneses, lru,ego 
los caseríos vtaiSc-OS, luego las casas castellanas y 
por último las terraza,s andaluzas. 

También, en lo qu~ a las ~m,posiciones d'el clima 
,se refiepe, la técnica m·odern11; ha reducido las limi­
taciones, como en el empleo de lc-s materiales, pues­
to que los recursos constructivos permiten disponer 
de medíos que en cualquiier clima1 ,combaten eficaz­
mente los ataques exteriores, y ia:sí v,emos en Su:za, 
país de nieves, grandes sa,natorios en las altas mon­
tañas cubiertos c·on terra~1,5 . 

Pero haiy otro element-0 diferenc:,3,cfor de la arqu;­
tectura que siempre ha pesado grandemente en la 
evolución de isus formas y que actualmente preside 
todas ,sus ,manifestaciones, !Siendo la blase fu,nda­
mental del planteamiento del problema: este factor 
decisiv,o "es el económico". 

El problema económico y su planteamiento social 
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1 1 -2. El primer paso hacia la nueva estética,. Un 
comeoor como hay muchos, y su aspecto 
después de sufrir el expurgo de l<>s elemen­
tos retóricos e inútiles. ( De "Die N eue 
Wohnung".) 

3-4. Los conjuntos urbanos. Las vivimdas se agru­
p,m en filas ind:pend:entes, convenientemen­
te orientadas. 

es la gran pregunta que 1c;;gita actualmente a la 
Human:d'ad, y ésta es una cuestión que flota tanto 
en el ambiente qwe n·o es necesario detenerse sob re 
ella para afirmar que es h fuente de todas las luchas 

2 e inquietudes actuales. 
En la actualidad, los perfeccionamientos técnicoi 

han lle~do a ta·l punto que casi puede d,.ecirse que 
materialmente puede realizarse todo lo que la ima­
ginación más desatada pud:era inventar. No hay 
limitaciones/ de materiales, n·o hay limitaciones de 
diimas, hay enormes posibilicb3des de maquinaria y 
t ransportie.s. Sólo hay una limitación, sólo hay un 
factor que establece diferen-cias y dificultades, y est~ 
factor, como hemos dkho, es el económico. 

Para poder seguir con mayor precisión esta idea, 
vamos a hacer un rápi.d'o recorrido históric'o de la~ 
distintas fases de la arquitectura hasta llegar 1a1 la 
sjtuación actual. 

Consideremos en primer Jugar las ciudiaides de la 
3 · antigüedad. El primer reflejo del hecho económico 

es ,el de la fundación de la ciudad Podemos dividir 
las .ciudades en d'os grupos: primero: ciudades que 
han sido planeraidas de una v>ez, y segundo: c:ud'adei 
de crecimiento progresivo. Las primeras presentan 
todas las cara.cterísticas de los pueb1os oolomzado­
res: voluntad de dominio, ordenación esquemática . 
. Las ,ciudades coloniales de la antigua Roma, con 
sus dos vías fardinales, ejes de la ordem,r.ión, y lue­
go las estrechas vías de distribución, ,e,n las que se 
apiñaban las viviendm; del pueblo, er:i,n un fiieL tra­
sunto del poder de domini·o de la metrópoli; las 
ideas funda.mentales deL imperio ~e estampaban, y 
el pueblo sumiso y orgia1nizado SI! clasificab·a <;egún 
la voluntad del opresor. 

Paralelamente a estas ciuda:des planeadas de una 
v,e:z, se desia:rrollaban ·otras de crecimiento vital más 
lento, pero a la vez más ,natural, y éstas presenta­
ba1;1 características más orgáni,cas, cumplían m ejor 
su función lde un131 manera instintiva. 

En la Roma imperial ya se plantearon en toda 
su magnitud los vicios die la edificac:ón urbaina, que 
han llegado hlaista hoy_ desviand·o la actividad hu­
mana de sus cauces naturales. La riqueza de¡ im­
perio, las grandes oa:ntidades de d:,nero en cir-cula-

4 ción y ,el desenfrenado a,petito de lucro de los es­
peculadol'\es, deformaron la función d'e .Ja vivienda 
en beneficio d'el negocio industrial. Ya JJa, técni-ca 
¡,ermitía g randes edificios de muchas plantas y ;¡e 
dcsairrolló un tipo de viviendas de un carácter b:en 
distinto de la patriarcal casa uni.falmitiar. Los es­
peauladores construían grandes inmuebles aprove­
chand'o ellJ terreno hasta el últim,o centímetro. Estos 
caserones, llamados ínsulas, albergaban' numerosos 



5-6. Planta y maqueta de un grupo ue viviendas. 5 
7-n . Aspectos parciales. L impieza, claridad, armo-

nía ; criter¡io de conjunto 

mquil:nos, que vivían en cona1c1ones la-mentables. 
Ltt:gó un momento en que en ia C1uaad .l:.ttrna hubv 
40.002 111¡Sulas y solamenre 1.7lSO casas oe patricios. 
1:.sta nueva moe&.1l~dad de la vivienda traJO consigo 
d encarec1m1e.nto, de los terrenos, puesto que posi~er 
un terreno en la ciudad era U111a po.;1oilidaa de cons­
truir sobre; éi una msula. ue 1a.s p.1,gu.:s ren ti..s ,con­
?·gu1entes. V ,no, por 10 tantJ, ,a t::.pecutac1ón de 
lk:J'renos, y co.n eua el empeoramiento ae la s c1r­
cunstanc1as, · y con el oeseo ae He\>1-:r al l11n.te ,:.l 

especulactón, las calle., se reaujeron al 1111111mo, y 
sa;J,vo las mas !tnPOrtantes, los ancho.; ,e.ran oe ,cinco 
a siete metros, y en tiempo de Augusto, .co.n calles 
de tal anchura los ect1tic1os puaieron alcañzar hasta 
2 1 ,m¡etros ~ altura. 

Hie; aquí pl~,nteado en toda Sil.JI extensión, ya en 
la edad antigua, el problema oe la v,v1en<1a htg.é­
ni'Ca, reflejo inmeaiato de una sitwaición económica. 
viciosa y que de una manera, progn~ iva, en progre­
sión geométr,ica. se empeoraba. 

Como veremos iaihora, en épocas posterio res la 
situació.n ha <Sido menos antinatural .. por razone;; 
de o.r¡d.en económico y social; pero nuevamente en 
la actuail.idJad, ante '1os, ojos <le to<ios no.,otros vuelve 
a -apane.cer el mismo es,p1:ctáculo de la antig,ua R:i­
ma, y la na1zón es que, salvando las ctiferen-ctafi cro­
nológicas, la organización económ.ca actual Buede 
equip.irarse a la roma.na, y si hoy ,e.xÍiSte un Mor­
gan, Roma tuvo un Creso. 

Volva~oo ... , coger el hilo de la Historia, y vemos 
que la Eda¡d Media¡ presenta¡ ya otras, características. 
La ciuda:d medi,e;val tiene una ordenación más aj,us­
tia,da ~ fas necesidades ,d'e ,cada indiv.'.¡duo. Las casas 
vuelven ¡a¡ ser ,unifamiliares, el espacio se aprovecha 
con holgura, ,e.s deci.r, la vivienda. está hecha a h 
medida del hom~re. La, razón de esta transformación 
esencial en el cará-cter .de la vivienda. es una razón 
puná•mente económica, y ésta es: que mientras en 
Roma el pueblo n·o posee el suelo, puesto qu.e está 
en ma.n·o~ ,de los, especulado,ie.s, en la Eda,ci Media el 
pueblo posee, cada c.ual ti.ene U11i trozo de terreno 
don<le pwede edificair su propia oalsa. 

Aparecen -sobre el tablero otros fact'ores. Es tos 
son los factores béli,cos. L a,s ciudades tienen la ne­
cesi.dad de .protegers·e 'Contra el enemigo. Es 111 lu­
cha ,por el pod'er. E11tonces la ciuda d se repliega 
sobre .sí misma y se rodea de muralla,s, y así como 
en el siglo XII b ciudad lera poco densa, más ade­
lante se vuelve a a,piñar dentro de los recintos,. 

Si seguimos estd rá.p.id'o r.ecOTrido 41stórico, v,e,. 

mos en el Renacimiento cómo nuievamente saJen a 
la s uiperfide las ideas de ihat antigtua Roma. Nueva­
mente una orden.ación previá de las ci.u.dades y otra 
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10 12. Vistai de pájaro de un grupo de v,¡vienuas. 
13. Terraza. 

11 

12 

13 

vez la sunm;.,on ciel crec1m1ento natun;.l a l .. s idea,; 
abstractas. As1 como en la .t.oad .Mr, .d.,a la ciu.daü 
se roro.ea bi.:, de una muralla, en el .t<.c11acim,en!" se 
constru1a una muralla y aentro se metía una c.u­
~d,. !Je to<Jps, son .conuc~os ,e;.5os proyeetos uc 
ciudades de esa época, que mas que wti:.is construc­
~1vas parec1an d1vertmuentos ca.11g1 áticos. 

!'ero en esta é¡>oca ~ve a. concentrarse bai ri ­
queza. Vuelven los ba.nquero3 y ;o.; especuladore:. 
y aparecen otra vez .en ia superhc1e )J¿.s casas, de 
rentas, en óon<ie se salta por encima. oel inoiv¡¡d.uo 
¡iara llegar aL beneficio moustn.a.J. Aún quedan ~ 
!taha numerosos ejemplos de ea1tic106. de la. époc.i 
que no ti.cnen tanta eticacia num1a.,mtaria como be­
lleza formal. 

l)espué~ <1.el Renacimiento, en el s igio XVIII, .!a 
llllCtividad const r uctiva está en manos de los pró­
ce,res. Los r.eyes mar-can ~ el sello de su vo1un­
ta,<l: el trazado de las ciuda.des; e.; eL esquematismo 
autorita!I"io, en donde las vivienóas quedan al s~i:­
vicio del absolutismo Oiel magnate. 

El siglo XIX va paulatinamente plantean<io otra 
v,ez la sitUJaición económica de la antigua Roma. Las 
gira.n,des pr~edades <itel s iglo anterior <lis.ponían de 
,es,pacios libres en abun¡dancia, y estos es.pacios co­
m ienzan a llenarse <le n uevas edificaciones. La _or­
ganización social entra e.n una nueva¡ fru;e y los 
grandes señores feudales son sustituídos por la 
burguesÍJar adinerada al frente ,ci'e las naci0'11es. Co­
mienzan las grandes conqu.istas industriales (se re­
voluciona, por ,e¡jemplo, en Inglaterra toda la in¡du s­
tria .deL tejido con !Ja; introducción óe la maqu ina­
ria e n gran escala) . Los ferrocarriles e&piezan a 
~unc:onar en ~istintos países, crean.do nueviais posi­
bilida<beis económi-cais; las ciudades son el centro .de 
atracción de todos los brazos út,i'.e3 <le! campo; hlay 
ciudad que en veinticinco años aumentó en un 50 
p'or 100; vuelve a haber concentra.::ón de capitJa:les 
en pocas manos, y ap.a-rece una nueva fuerza social 
organizada: el proleta-rila¡do. 

El reinado de Napoleón III es una fecha impor· 
tante en la his,toria de Io1 uirbanización. Ya las ciu­
dades han vuelto a tener una c·oncentración anti­
n.aitural, pro<lucto de los deseos de lucro <Íle urua1 mi­
no.ría. Napoleón III, que hace gran¡des refotm,as en 
París abriendo una red de vías cinchas, aún agudiza 
la cwestión, puesto que una vía a•ncha y d'otada de 
todos los sorvi.cios es um11 base ,de encarecinüentc 
del teirreno. Esta idea superficiad de nesoLver los .pro­
blemas urbanos con calles espectaoulares ha cons • 
tit uído una epidemia intie.rn<acional, y .es bien recien­
te el concepto científic.o de la clasificación <le vías, 
que permite reducir el número de estas vías que 



14- Un interior de casa ba, ata. Hay que conµr 14 
con el buen gusto del inqu,ilino. 

15. Veritan;illa de comunicación entre la cocina y 
el comedor. 

10. Perspecti.VBI de un interior. (Véase la ventani­
lla de la figura anterior, que facilita el ser­
vicio de la mesa.) 

alteran el ritmo económico, a k is imprescindibles 
para una buena or.denac;ón del tráfico. 

En ,el ,siglo pasa¡do ya se hia111 planteado en toda 15 
su magnitud todos: los problemas de la vivienda; 
s;e han manifestado toci'os los mades, que ~¡¡¡ activi· 
dad .de t¡odas las fuerzas sociales de hoy está tratan-
do de ,combatir. , 

Pero en este mi$mo s iglo e.mipiie~an a plantearse 
las líneas genem,Jes de una or-dena-ción que ha d e 
elle.volver a las ciudades toda aquella armonía y efi­
caci!a: qiwe en algún ,tiempo tuvieron, y además in­
c·orporando a esta oridenación todas las conquistas 
de¡ la técnica y la indus tliia de que se dispone en la 
1a1et¡uaJi,dad. 

En Ingla,be¡rra aparee.en tres conceptos técnic,o!> 
fundamentales, que son: pavimentación, abasteci­
miento de agua.is y saneamiento. 

Aunque estos tres conceptos no re.presentan la 
s'olución total del pr,oblema, puesto que po se tiene 
en cuenta .la división Idea terreno, forma y clase de 
la v,ivjenda, que son lo que puciliénamos llamair las 
céLulas originarias de una ciudad bien constituída, 
ya representan un gran progreso piarra la Humani­
,da<l, pues aunque hayan lk.gado hasta nos·otros las 
p!31Vimerutaciones de romanos y las .delicadas cons ­
tru,cciones árabes de abastecimientos de aguas, por 
prjmera viez se presentan en Inglaterra estos pro­
bl(Wlas en s u conjuruto de una manera orgánica. 

Es.too tres conceptos -esenciahe.s en los ~,ue se apo-
ya la técniaai moderna de la higiene urbwa no hu-· 18 
hieran podid'o prosperar sin otro ouiarto concepto 
de gran trasoen.cLencia, que puede considerarse com'> 
eL eje de la organiz!liteión social actual, y más aúa 
de la futura. Se trata del concepto siguiente: "Su­
bordinación del interés priva,do al interés público." 

Antes, de segiuir adelante e n el desiairr'ollo de este 
c:oncepto, base de toda la legislación actual en estas 
materias, quiero h•~icer una observación de carácter 
a1Ccidental. 

Me doy _cuenta que las cuartillas leí.das hasta 
ltaJ fecha tienen -casi un carácter de explicación mar­
xis,ta de la evolu<eión 1UJrbarna. Hasta ahora, en la 
SIUOÍnta expos ición ,del pan0t1ama histórico he se­
guido fielmente las líneas g,enierales del extenso, y 
~ocumentado l,ibro de Rudolf Eberstadt, titulado 
"Handbuch <les Wohnungswesens", o sea "Manuo,l 
de las cu,estiones de la vivienda". E ste libro, de 
abundante doctrina y crecido maiterial estaidístic"o, 
es ya cas,i un libro clásico en estas cuestiones . y 
figu ra, por lo tanto, en. la tis.tia: bibliográfica del libr o 
de Frank Backus Williams, titul,ado "The law \1f 

city plarnn.ing and zoning", o sea "Liai ley del pla­
neamiento de ciJUJC!ades y zona-s"; libro que es la 
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17 17. Cocina de gas <:ie Ju nUIM!s viviendas vienesas 

18 

19 

20 

21 

18. Emplazamiento de los distintos grupos, siste­
máticamente1 repartidos por ~oda la ciudad 
de Viena. 

l!r2l. Algunas v!stas parciales de estos grupos. 

base de mi t rabajo en los conoeptos que en segui­
da voy 1a1 exponer. 

He hecho es,ta aclaración no porque quiera elu­
dir una interpretación marx,is.ta del problema qu-! 
nos ocuP'a:, sino porque es ta interpretación no mt 
pertenece, y además porque considiero que es, im­
portantísimo resaltar la razón económica de todos 
los vicios que presenta la dudad moderna, pu.es sólc 
ele esa manera podrá a taoall"se el mal en su propia 
raíz. 

Va.mos ahora nuevamente a cogier Ja línea qu\! 
llevábamos y veamos cómo se han pbnteado en el 
Extranjero (y digo en el Extranjero, porque luego 
veremos Jo que pasa en E_s,pañaJ las medidas e:n­
oa111Jinadas al fin social que nos ocupa; esto es ; 
cómo s.e ha subordinado e) interés privado al inte­
rés público. 

Sj pensamos en el funcionam:ento de una ciudad 
mO<Jerna vemos que su propia existencia es c·onse­
cuemcm, de la divis ión del trabajo. De su superficie 
total solam!Cnte una peq<u.eña parte está destinad~ 
n usos públicos ( calles, plazas, par,ques, ríos, etc.) . 
E l res.to pertienece a las activi,dades privadas (vi­
Yiendas, fábricas almacenes, e tc.) . 

Al frente de todas estas activi,dades y tutelando 
los difenentes interes.es está el A yuntamiento. Es 
la autoridad municipal tia, que dirige y coordina to­
aos estos intere5es ,para llegar a un conjunto armó­
ni_co y efici.ente. 

Ves,pués de las leyes funcíamenta,les del E stado, 
es el Ayuntamiento ,quien determina. en cada ciu­
dad las. -condiciones que ,deben oUllllpli,- las activida­
d.es url>'a1J1as, aunque e!l daro que las acÜvidades del 
Ayuntamiento están subordinadas· a las posibilida­
des que otorgue el poder c·onstituído. 

El conjunto de las reglas emanadas del Ayunta.­
m :ento para ordenar la ciudad ies lo que ltam!:umos 
ordenanz.as municipales. 

Ahora bien ; ta·quí se plantea ,urna cuestión esen­
cial. N·o basta que las orcienainzas munrcipales sean 
perfectas técnicamente ; hia1ce falta, además, qu.e el 
Ayuntamiento tenga fuerza legal suficiente para ha­
cerlas cumplir. 

Es.ta es uniai -cueistiión que de momento no intere ­
sa; pero luego veremos la importancia que par.-l 
nosotros puede t e_ner. 

Las ·ordenainza.st de una ciudad abarcan, a.detmh 
de las cu¡est iones arquitiectónicas, djlstin tos con<:ep­
tos; per-0 en el mairco de esta -confe,-encia nos lie­
mos d'e limitar ,a,! problema ar quitectóni-co. 

Las· 'ordenanzas de la edifi cación comprenden en 
el Extrainjero tres purufos esenciaLeis, que son: 
1.° Condiciones de las estructuras. ~-º O rdenadón 



22. Un lavada-o centralizado. 22 
23. Tipo Ú! baño público infantjl del Ayuntamien­

to vienés. 
24. Gráfico de los cstablecirnien~os de este género 

que han sido dispu~tos. 
25. Distribución ~emática de los nismos. 
26. Ejemplo de la simplifioación que en las circu­

laciones de una cocina puede aportar una 
buena óisposición de sus elementos. 

de volúmenes; y 3.° Cond:ciones del uso a que p u.e­
a.en ser destinwos los edificiós. 

El prim_er punto, o sea cond:cione$ <le las estruc­
turas , s,e refier.e concretamente a l> U$ caracterís tica., 
c0'11structivas, estab.il~<l'-d, segun(la<.I e higiene. E s 
imposible en una sola conferencia uetallar tná$ u ­
tas, condiciones; diremos, por ,ejemplo, que en las 
ond.enanzas extra111jeras se ue~ermina el esp<!sor qiue 
hayan de tener los muros en función ctet númac 
el.e plantas de que conste el eu1tic.o y de su Ion· 
g,tu<.I de fachada. Las presc ripcione..; contra incen­
<.11os tom, n , en los paísies ang10sajoncs especiaLmen­
te, una extensión muy grana.e, llegan.Jo la escrupu­
losidad de los detalles hasta determinar los mate­
riailies con que h>an de construirse las puertas. 

Sin embargo, y como excepc.on (para no fat iga­
ros con -detalles prolijos), qu:iero t.ctallar más ~n 
aS1pecto de ,este pnmer pumo de las condiciorues de 
) ·s estructiu,ras que puede servir o.e eJemplo de l.t 
complejidad y detalle necesarios ¡,ara tratar e n k.1 
actualidad cu·:.tlquiie,r elemento <..,e la 001ficación. 

V..;.1mos a tratar de J.as instalaciones de fontanerí t 
de los edificios. 

En los E stados Un:dos se han hecho estud ios 
recientes sobre la especiaJidad que han dado resul ­
tados importantes. Dos Comités, el uno del Depar­
tamento de s ~nidad del E stado <le Massachuss-eb 
y el otro del D epartamento de Co,mercio de los E s­
tados Unid-os, han dado por fruto una nueva regla­
mentación ,de la fon tanería·. 

En 1921 el secr etario H oover constituyó una Co­
misión formada por técnicos y hombres de ciencia, 
entre ellos dos médicos. T uvo esta Comis:ón a sc1 
disposición¡ todos los medios de invest igación de­
seabLes, y, triais de nm año de minuciosos experi­
mentos, <lió por resultado una serie d'e observacioi;ie, 
y consecuencias p áctica•s-, de datos científicos y re­
glas a aplicar. L,a, M,emoria definitiva, consecuenci;1 
de estos trabajos, fué publicada por el Departamen­
to de Comercio en octubre de 1923 con el título 
de "Condi<:iones mínimas die l-a1 fon tan ería en vi­
viendas y edificios similares". En la Memor:a pue­
den resaltarse condiciones generaks para\ las dis­
t inta5 ,partes de las inst alaciones, por ejemplo : 

El tubo de bajada de t ries pulgad'as es adecuado 
a la fontanería de cua,Iquier vivienda indiv:dual. 

Ag:rupando estrechamente los aparatos ailirededor 
del twbo dle baj'a:da, es ·posible obtener un drenaje 
segur o y eficaz -para una sola planta (planta baja,) 
y para: la planta más alta de un sistema más com­
pl,ejo, sin contra:ventilar ning uno de los aparatos. 

(Continúa en la página 233.)' 
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